1:13-46 


CÍRCULO  LITERARIO  COMERCIAL 


LA  ES1VWV  DRAMATICA 


DE 


DON  JOSE  GARCIA  DE  SOLIS. 


¡UN  BOFETON...  Y  SOY  DICHOSA! 


N.°  54. 


MADRID: 


Librería  de  la  Viuda  é  hijos 
de  D.  José  Cuesta, 
Carretas,  n.°  9. 


Librería  de  Moya  y  Plaza, 
sucesores  de  Matute, 
Carretas,  n.°  8. 


salamanca:  imp.  de  atjenza,  rúa,  ío 


Catalogo  de  las  obras  dramáticas  de  la 
piedad  del  Círculo  Literario  Comerci 


DRAMAS 


EN  TRES  O  MAS  ACTOS. 

Batalla  de  Lepante 

Frutos  amargos. 

El  Monarca  cenobita. 

Miguel  el  esclavo. 

Soberbia  y  humildad. 

Cid  Rodrigo  de  Vivar. 

La  india 

Vida  por  honra. 

Madrid  por  dentro. 

Entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Susana. 

La  duda. 

Los  hijos  de  la  noche. 
El  Capitán  Pacheco, 
¡bmlet. 

Don  Alvaro  de  Luna. 

El  triunfo  del  pueblo  libre. 

Napoleón  en  España. 

K«ser  ó  los  bandos  de  Ko 
lauda. 

La  Torre  del  Duero. 

Magdalena. 

La  Pnsíon. 

El  I  i  jo  del  ciego. 

El  cíí.s  lio  de  Balsain. 

Los  contrabandistas  del  Pi- 
rineo. 

E-j  Puente  de  Luchana. 

¡Lreo  en  Dios! 

¡Las  jornadas  de  Julio! 

Pedro  Navarro. 

pon  Rafael  del  Riego. 

La  niña  del  mostrador. 

La  mano  de  Dios. 

Reniismunda*. 

¡Redención! 

Rioja. 

Mujer  y  madre. 

El  curioso  impertinente. 

La  Aventurera. 

La  Pastora  de  los  Alpes. 

Felipe  el  Prudente. 

pjGSj  mi  brazo  y  mi  derecho 

t-j  Fénix  de  ios  ingenios. 

i  acardo  ni. 

y  recompensa. 


El  donativo  del  diablo. 

La  hija  de  Jas  flores. 

El  valor  de  la  mujer. 

La  fuerza  de  voluntad. 

La  máscara  del  crimen. 

La  estrella  de  las  montañas 

La  ley  de  raza. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 

Andrés  Chenier. 

Adriana. 

La  ley  de  represalias. 
El  ramo  de  rosas. 
Gaibar,  drama  bardo. 
El  Trovador,  refundido. 
Cristóbal  Colon. 
Un  hombre  de  Estado. 
El  primer  Girón. 
El  tesoro  del  Rey. 
El  lirio  entre  zarzas. 
Isabel  la  Católica. 
Antonio  de  Leiva. 
La  Reina  Sara., 
Ultimas  horas  de  un  Rey. 
Don  Francisco  de  Quevedo. 
Juan  Bravo  el  Comunero. 
Diego  Corrientes^ 
El  Rufon  del  Rey. 
Un  voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaña 
El  Cardenal  y  el  Ministro. 
Nobleza  republicana. 
¡Doña  Juana  Ja  Loca. 
¡El  hijo  del  diablo. 1 
Sara . 

I Garda  de  Paredes. 
Boabdil  el  Chico 
¿1  fuego  del  cielo. 
Un  juramento. 
E!  dos  de  Mayo. 
Robeilo  el  Normando. 


COMEDIAS 

EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 

|Por  ser  ella  sin  ser  ella. 
El  iujo  luluruL 


El  dinero  y  la  opinio 
Un  hombre  importanl 
Quien  más  mira  men< 
La  escala  de  la  vida. 
Unos  llevan  la  fama. 
Las  Indias  en  la  Córl 
¡Mejor  es  creer! 
Los  órganos  de  MósU 
La  escuela  de  ios  mi 
El  fondo  y  la  corteza 
El  tesoro  del  diablo. 
La  flor  de  la  maravill; 
El  agua  mansa. 
Un  infierno  ó  la  casa  d 

pedes. 
El  duro  y  el  millón. 
El  oro  y  el  oropel. 
El  médico  de  cámara. 
Un  loco  hace  ciento. 
La  tierra  de  promisio 
Lo  cabra  tira  al  moni 
Sullivan. 

El  peluquero  de  Su  A 
La  consola  y  el  espej 
El  rábano  por  las  boj 
Tres  al  saco.  . 
Un  inglés  y  un  vizcair. 
A  Zaragoza  por  locos 
Los  presupuestos. 
La  Condesa  de  Egmo» 
La  escuela  del  matrii 
Mercadel. 

Una  aventura  de  Rict 
Déudas  de  honor  y  an 
Merecer  para  alcanzar 
Para  vencer,  querer. 
Los  millonarios. 
Los  cuentos  de  la  R 
Navarra. 

1  hermano  mayor. 
Los  dos  Guzmanes. 
Jugar  por  tabla. 
Juegos  prohibidos. 
Un  clavo  saca  otro  clí 
El  marido  duende. 
E¡  remedio  del  fastidi 
El  lunar  de  la  marqm 
La  pensión  de  Ven  tur 
Quién  es  ella? 
Memorias  de  Juan  G 
Un  enemigo  oculto 
Trampas  inocentes 


• 


ÍM  BOFETON,,  Y  SOY  DICHOSA! 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 


ARREGLADA  AL  TEATRO  ESPAÑOL 
POR 

B.  JUAN  DEL  PERAL. 

Ropreseníada  en  el  'Teatro  del  Instituto. 

CUARTA  EDICCION. 


SALAMANCA: 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  AT1ENZA,  RUA,  45. 
1864- 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOLIS,  que 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  va- 
rié el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  algu- 
na sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denomi- 
nación, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5 
de  Mayo  de  1837,  18  dé  Abril  de  1839.  4  de  Marzo  de  1844,  y 
Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de  1847,  relativas 
á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  á  los 
legítimos. 


PERSONAS. 


GUEVARA,  2o  años. 
LUISA,  su  esposa,  19. 
DON  ROQUE,  abogado  41. 
TOMAS,  criado  de  Guevara, 
BARTOLO,  su  primo,  22.  ' 
UNA  CRIADA. 
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El  teatro  representa  una  sala  con  puerta  en  el  foro-  y  dos  late- 
rales: cuatro  sillas,  dos  butacas,  mesa,  chimenea  encen- 
dida, etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

TOMAS  sentado  en  una  butaca  y  BARTOLO  en  pié.  TOMAS  con 
librea  elegante,  y  BARTOLO  de  gallego. 

Tosías.  Estarás  incómodo;  siéntate  primero.  A  las  ocho 
de  la  mañana,  mientras  los  amos  duermen,  es 
cuando  los  criados  gozan  del  salón  y  los  mue- 
bles. Siéntate,  Bartolo, 

Bartol.  Mé...  Bartolomé  es  mi  nombre,  y  non  Baríolu. 

Tomas.  Sea;  Bartolomé,  siéntate  en  esa  butaca,  hombre* 
(Bartolo  se  sienta  con  miedo.)  Eh,  qué  tal?  No  es- 
tás como  en  la  cama?  Tales-  comodidades  no 
se  conocen  en  Pilona .  Hace  tres  di  as  que  has 
llegado  á  la  corte,  y  ya  tienes  acomodo.  En 
cuanto-  se  levante  el-  amo,  querido  primo,  Le 
presentaré  á  él,  ocuparás  mi  plaza,  y  yo  tomo 
las  de  Villadiego. 

Bartol.  Y  por  qué  dejas  á  tu  amu?  Estás  descoa- 
tentu  dél? 
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Tomas.  Voy  á  esplicártelo.  Cuando  llegué  de  la  tierra 
me  acomodé  en  casa  de  una  familia  honrada, 
donde  trabajaba  mucho  y  ganaba  poco.  Una 
vez  desbastado,  entré  al  servicio  del  señor  de 
Guevara,  joven,  rico,  elegante...  y  soltero;  á 
mi  no  me  gnsta  servir  mas  que  á  solteros: 
todo  el  dia  está  en  la  calle  el  amo,  y  el  criado 
por  consiguiente;  y  con  tal  que.  se  le  sirva  bien 
en  sus  amores,  jamás  reparan  en  las  equivoca- 
ciones de  las  cuentas. 

Bartol.   Luegu  es  decir... 

Tomas.  Que  el  amo  ha  hecho  la  última  tontería;  se  ha 
casado.  Acabaron  los  desafíos,  las  queridas,  loa 
billetes  amorosos,  las  cenas  en  las  máscaras... 
Se  ha  metido  á  hombre  de  orden,  y  no  puedo 
seguir  en  esta  casa.  Necesito  otro  joven  que  se 
lance  al  mundo;  cuando  yo  sea  viejo,  ya  iré  re- 
tiraré á  servir  á  una  familia  virtuosa  Ahora 

me  parece  eso  del  género  ganso. 

Bartol.  Ganso,  te  parece?...  y  por  esu  me  lu  propur- 
cionas? 

Tomas.  No,  hombre...  (sonriéndose.)  Qué  maliciosos  vie- 
nen de  la  tierra  estos  muchachos...  Es  preciso 
hagas  tu  noviciado.  Una  casa  tranquila  es  loque 
te  conviene. 

Bartol.  Neccsilu  tomar  informes  del  amu.  Es  fiel? 
Tomas.    Jamás  me  ha  sisado  nada         Al  contra.... 

(Se,  contiene.) 

Bartol.  Es  que  en  la  tierra  se  dice  que  algunos  señores 
de  !a  corte  (el  mundo  al  revés)  sisan  á  sus 
criadus. 

Tomas.    Algunos...  pero  no  todos. 
Bartol.   Y  el  geniu? 

Tomas.    Buenísimo..  el  mejor  carácter  del  mundo.  Yo 

Je  he  servido  cuatro  años. 
Bartol.  Y  el  salariu? 
Tomas.    Ochenla  reales. 
Bartol.   Comida  y  ropa  limpia? 
Tomas.    Eso  es. 

Bartol.  Y  nunca  echa  periquitos  á  los  criadus? 
Tomas.    Nunci  |e  he  oido  una  mala  palabra. 
Bartol.  Jamás  los  zurró?  * 
Tom\s.    Mucho  menos; 

Bartol.  Me  conviene  ese  amu  y  me  quedu  cun  él. 


Tomas.    De  fijo  estarás  contento. 

Bartol.  Y  la  señura? 

Tomas.    Me  es  enteramente  desconocida. 

Bartol,  Pues  cuántu  hace  que  se  han  casadu? 

Tomas.    Veintidós  ó  veintitrés... 

Bartol.  Meses. 

Tomas.    Horas.  Aun  no  hace  el  día  completo. 
Bartol.  La  cosa  es  fresca. 

Tomas.  El  señor  Guevara  es  rico,  pero  va  á  ser  podero- 
so: ha  casado  con  la  heredera  de  un  capitalista. 
Está  ella  acostumbrada  á  mandar  á  diez  criados. 

Bartol,  Estrañará  ahura  nu  mandar  mas  que  á  mi  y  á 
su  mandil? 

Tomas.  Ayer  se  celebró  el  casamiento,  y  á  la  una  de  la 
noche  dejaron  el  baile  para  venir  á  habitar  su 
nueva  casa.  No  tardarán  en  salir  del  aposento 
nupcial,  que  es  ese.  (Señala  á  la  izquierda.) 

Bartol.  Esplicame  un  pocu  esu  deaposentu  nucial,  pur- 
que  desde  que  íal.as  de  Galicia  te  se  ha  olvida- 
du  hablar  castelianu. 

Tomas.  Aposento  nupcial  ó  alcoba,  como  quieras  enten- 
derlo. Cuando  salgan  será  el  momento  mas  á 
propósito  para  presentarte.  Oigo  ruido  ...  Ellos 
son  sin  duda.  (Se  retiran  al  foro.) 

ESCENA  II. 

Dichos.—  GUEVARA.— Después  LUISA. 

G levar.  (Sale  leyendo  un  libro  que  trae  en  la  mano;  demues- 
tra impaciencia,  y  le  recorre  rápidamente:  en  seguida 
le  arroja,  se  sienta  en  una  butaca  y  da  una  patada  ) 
Vaya  con  mil  demonios! 

Tomas.    Calle!...  Viene  solo. 

Bartol.  Que  habrá  hechu  de  su  mujer? 

Tomas.  Aguarda;  ahora  saldrá  ella.  (Miran  á  la  iz- 
quierda ) 

Luisa.  (Sale  por  ia  derecha"  demostrando  agitación,  y  arru- 
gando el  pañuelo.)  A  que  no  viene?  Cuánto  larda. 

B\btol.  Toma...  ella  pur  allil...  Cada  cual  por  su  ladu! 

Tomas.  La  mujer  al  norte,  y  el  marido  al  mediodia... 
Ah,  ah,  ah! 

Güevar.  Ella  es.  .  {Levantándose.)  Ah!  yo  quiero...  (Repa- 


raudo  en  los  criados.)  No  estamos  sol'OS.  (Yendo 
hacia  ella  y  con  afabilidad.)  Señora... 

Luisa.  Caballero... 

Bartol.  (Señora!...) 

Tomas.  (GabSlero!...) 

Bartol.  (Cuandu  en  mi  casa  me  hablan  con  crianza... 

mala  va  la  danza/ 
Guevar.  (A  los  criados.)  Qué  queréis?  (A  Tomas.)  ¿Quién 

es  ese  mozo? 
Tomas.    Es  mi  primo...  mi  primo  Bartolo. 
Bartol.  Mé... 

Tomas.  Má...  pues...  Bartolomé,  mi  primo,  del  cual  ya 
os  he  hablado.  Viene  para  quedarse  en  lugar 
mió:  quería  presentársele  al  amo..,  á  la  señora. 
(Luisa  vuelve  la  espalda  de  muy  mal  humor,  y  sigue 

retorciendo  el  pañuelo.) 

Guevar.  (Con  los  ojos  fijos  en  su  mujer.)  Está  bien...  Lue- 
go... Mas  tarde...  Ahora  dejadnos. 

Tomas,  Vamos. 

Bartol.  (a  su  primo.)  Heñidus  el  primer  dia  de  boda!.... 

Qué  cosas  se  ven  en  la  corte!  En  Galicia  nu  ri- 
ñen hasta  el  segunda. 


ESCENA  III. 


GUEVARA.-LUISA, 

Guevar,  (Acercándose  á  ella  dice  resueltamente.)  Señora,  se- 
ñora. (Bajando  al  foro  yaparte.)  Vamos;  no  hay 
forma  de  que  hable.  (Alto.)  Comprendo  ese 
silencio,  y  me  retiro.  Guando  quiera  usted  al- 
morzar, piiede  usted  dar  sus  órdenes,  pues  yo 
almuerzo  fuera  de  casa. 

Luisa.     (Con  sequedad.)  Me  alegro  infinito. 

Guevar.  (Admirado.)  Ah!  (Con  despecho  aparte-)  Muy  bonito 
es  esto  para  el  dia  de  tornaboda.  La  cosa  pro- 
mete. (Toma  el  sombrero )  Adiós,  señora. 

Lcisa.      Vaya  usted  con  Dios,  caballero. 

Glevar.   (Junto   al  Foro  )  Voy  á  salir. 

Luisa.      Ya  lo  he  oido;  sea  enhorabuena. 

Glevar.  (Tirando  el  sombrero^  Pues  no  señora...  no  sal- 
dré. Necesito  una  esplicacion;  me  la  ha  negado 
usted  cuando  la  pedí  de  rodillas,  y  ahora.,,  la 
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quiero...  la  exijo...  y  estoy  resuelto  á  obte- 
nerla. 

Luisa.  Y  yo  decidida  á  no  responder  ni  una  sola  pa- 
labra. 

Guevar.  Como  anoche. 
Luisa.     Lo  mismo. 

Gukvar.  (Aparte.)  Me  he  casado  con  una  mujer  angeli- 
cal... Qué  carácter!  al  menos  es  franca,  y  se 
muestra  como  es  desde  el  primer  dia.  (aUo.) 
Con  que  usted  se  obstina?... 

Luisa.     Ahí  está  usted?  Ya  le  hacia  en  la  calle. 

Guevar.  No  molestaré  largo  rato.  Además  necesito  ver 
á  mi  hermano  Nicolás,  que  no  asistió  á  nuestra 
boda  por  estar....  (Buscando  una  escusa.)  por  es- 
tar malo.  Deseo  saber  de  él,  y  darle  noticias 
mías.  Famosas  son  las  que  voy  á  llevarle! 

Luisa,      (Levantándose  impaciente.)  Oh! 

Guevar.  (Animándose  por  grados )  Por  qué  ha  sido  todo?... 

Vamos  á  ver...  Hay  para  darse  al  diablo/  (Con 
afabilidad.)  Fui  presentado  á  su  familia  de  usted, 
que  me  recibió  afectuosamente.  La  pido  á 
usted  su  mano...  me  la  concedió  gustosa;  somos 
un  mes  los  amigos  mejores  del  mundo...  los 
amantes  mas  apasionados...  congeniábamos,  y 
nos  creíamos  nacidos  el  uno  para  el  otro...  An- 
teayervamos  á  la  vicaria...  ayer  á  la  iglesia.., 
cambiamos  el  si...  el  díase  pasa  felizmente... 
Llega  la  noche,  y  después  de  la  comida  y  antes 
del  baile,  me  separo  de  usted  una  hora  es- 
casa... Vuelvo  á  su  laclo,  y  ya  no  era  usted  ja 
misma;  como  si  hubieran  llevado  una  y  traído 
otra...  Me  recibe  usted  fríamente,  y  hasta  con 
desvío...  Trato  de  inquirir  la  causa...  hum!  y 
ma  dicen  que  un  primíto,..  el  primito  de  orde- 
nanza!... que  amó  á  usted  cuando  niña,  ha 
vuelto  de  repente  de  sus  viajes,  y  ha  puesto  su 
grito  en  el  cielo  al  saber  que  acababa  de  casar- 
se su  primita...  Oh!  Ya  supongo... 
Luisa.  Es  usted  muy  dueño  de  suponer  lo  que  le  aco- 
mode... (Se  sienta.) 
Guevar,  (Vivamente.)  Es  que  supongo  lo  que  no  me  aco- 
moda, y  lo  que  precisamente  no  quiero. 
Conténgome  sin  embargo,  me  esfuerzo  por  son- 
reír... bailo  para  disimular,,,  hasta  la  polka/ 
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Dan  las  doce  y  media;  salimos  del  baile;  veni- 
mos á  casa,  y  una  vez  solos,  le  pido  á  usted 
esplicacíon  de  tan  violenta  mudanza...  Ni  una 
palabra  por  respuesta.  Quiero  besar  á  usted  la 
mano  con  que  arrugaba  el  pañuelo...  Y  qué  tal? 
Lo  mismo  que  ahora...  se  levanta  bruscamen- 
te ..  atraviesa  á  grandes  pasos  esta  sala,  se  en- 
cierra en  ese  gabinete...  (SeñalanJo  á  la  derecha.) 
y  yo  me  quedo  en  la  puerta  de  centinela.  Ser- 
.  vicio  militar  de  un  nuevo  género  para  los  mari- 
dos' Sin  embargo,  ese  título  sagrado  me  auto- 
riza á  mirar  por  el  agujero  de  Ja  cerradura.... 
hago  uso  de  mi  privilegio,  y  la  veo  á  usted 
andar  de  un  lado  para  otro...  (farse  de  gol- 
pes en  la  frente...  tropezar...  y  romper  dos 
tazas  de  china...  Oh...  es  usted  mas  viva  que 
una  pólvora,  (Luisa  se  impacienta.)  Déjeme  usted 
acabar. 

Luisa.     A  qué  me  refiere  usted?  .. 

Guevar.  Un  momento  después  coge,  usted  la  pluma  y  es- 
cribe rápidamente  cuatro  lineas,  (Pausa.)  A 
quién? 

Luisa.     No  lo  sabrá  usted  nunca. 

Guevar.  La  respuesta  es  para  tranquilizarse.  Esta  os  la 
historia  de  nuestra  noche  de  novios.  Es  la  vez 
primera  qde  me  caso,  y  no  debo  estar  muy  en- 
terado; pero  apostaría  á  que  somos  una  es- 
cepcion  rara  de  la  regla.  Y...  durará  eso 
mucho? 

Luisa,  Siempre. 

Guevar.  La  perspectiva  es  risueña. 

Luisa.     (Levantándose.)  A  no  ser  que   un  incidente... 

muy  probable..,  venga  á  despejar  la  incógnita 
y  variar  nuestra  posición. 

Guevar.  Ay!  Dios  nos  envié  pronto  ese  incidente  y  des- 
peje la  incógnita. 

Luisa.     Pronto  quedará  usted  satisfecho. 

Guevar.  (Animándose  de  nuevo.)  Aun  teniendo  la  paciencia 
de  Job,  no  puede  tolerarse. 

Luisa.  (Fríamente.)  Decia  usted  que  su  hermano  esta 
enfermo!... 

Guevar.  Ya  me  voy.  Me  recuerda  usted  que  tengo  que 
llenar  una  misión  delicada,.,  cuyo  secreto  hu- 
biera confiado  á  mi  mujer...  si  la  tuviera. 
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hvisx.     Vaya  usted  con  Dios. 

Guevar.  (Tomando  el  sombrero,)  Quede  usted  con  Dios, 
(Aparte )  Qué  cosa  tan  agradable!,..  Reniego  de 
mi  fortuna!  (Váse  de  mal  humor.) 

ESCENA  IV. 

LUISA.—Despues  una  .CRIADA  —Luego  TOMAS. 

Luisa.     (Toca  una  campanilla,  sale  una  criada.)   Gracias  al 

cielo!  Has  enviado  la  carta  que  te  di  anoche? 
Críi ada .   Si  scñoi  a. 

Luisa.     Y  no  viene/  Oh/  No  tendré  paciencia  para  espe- 
rarle. Dame  la  mantilla.  Llaman? 
Tomas.    El  señor  don  Roque. 

Luisa.  Dios  sea  loado'  Que  pase  adelante,  (Los  criado* 
acercan  -illas  y  vánse.) 


ESCENA  V. 


LUISA.-DON  ROQUE. 

Roque.    Estoy  á  los  pies  de  usted. 

Luisa.  Aguardaba  cou  impaciencia...  Carlos,  mi  pri- 
mo, me  ha  hablado  con  tanto  encomio  de  su 
talento  de  usted  como  abogado,  de  su  elocuen- 
cia... «  . 

Roque.  (Con  fingida  modestia.)  Oh!  Ha  hecho  mal.  Ade- 
mas, la  elocuencia  sirve  de  poco  en  la  espe- 
cialidad á  que  me  he  dedicado...  En  las  cau- 
sas criminales  es  otra  rosa;  alli  trata  el  oboga- 
do  de  arrancar  d<Uas  garras  de  la  justicia  una 
victima  que  ha  solido  robar  en  los  caminos,  ó 
un  infeliz  que  acostumbraba  asesinar  en  las  ca- 
llejuelas, alli  es  preciso  que  el  abogado  haga 
verter  lágrimas:  pero  yo  me  dedico  á  pléiíos,  y 
en  lugar  de  ibrar  es  preciso  reir;  con  cuatro 
chafalditas,  para  lasque  me  pinto  solo,  se  pone 
al  contrario  el  ridiculo,  y  se  logra  en  favor  la 
sentencia. 

Luisa,  Carlos  me  ha  dicho  que  los  pleitos  á  que  usted 
se  dedica.,, 


Roque.    Son  los  do  divorcio.,.  Esa  es  mi  especialidad. 

También  su  amable  primo  ha  debido  añadir 
que  recorro  toda  la  escala  armónica  matrimo- 
nial, divorcio,  adulterio,  hijos  dudosos...  hasta 
el  arsénico  conyugal,  á  lo  madame  Lafarge... 
Pero  esa  es  otra  especialidad,  y  le  toca  á  mi- 
compañero. 

Luisa.  (Impaciente.)  Bien...  yo  lo  que  quiero  es  divor- 
ciarme de  mi  marido. 

Roque.    Magnífico/ Nos  divorciaremos, 

Luisa.  Sin  escándalo,  sin  qiie  so  trasluzca,  porque  á 
nadie  he  dicho  una  palabra,  ni  á  mi  padre  si 
quierá  temerosa  de  que  intentase  una  reconci- 
liación. 

Roque.  (Yendo  á  dejar  el  sombrero.)  Los  padres  tienen 
siempre  la  maldita  manía  de  arreglarlo  todo 
amistosamente.  Son  los  enemigos  de  los  aboga- 
dos. Bueno  es  adquirir  algunos  datos... 

Luisa.  Sepa  usted  que  soy  casada  desde  ayer,  y  que 
desde  ayer  soy  la  mas  infeliz  de  las  mugeres. 

Roque,    (a  parte.)  Bravo.'  Esto  ha  ido  por  la  posta. 

(Alto.)  El  caso  es  que  no  podemos  sufrir  á  nues- 
tro marido? 

Luisa,  Ay!  Al  contrario.  Cree  usted  que  desearía  sepa- 
rarme de  él  si  no  le  amase  tanto?  Le  adoro 
(Llorando.)  aunque  es  un  infame. 

Roque.  Es  infame?  Así  lo  diré  en  el  tribunal  cuando 
haga  la  defensa.  Pero  eso  no  basta. 

Luisa.  No?  (Animándose.)  Pues  entonces  hará  usted  ma- 
nifiesto su  crimen,  porque  es  un  crimen  engar- 
riar á  una  pobre  mujer  que  le  ama.  Tengo  prue- 
bas; las  cartas  que  mostrara  usted  á  los  jueces 
para  confundirle. 

Roque.  Hola!  Tenemos  cartas,  eh?  Pues  con  buenas  car- 
tas siempre  se  gana  el  juego.  Quién  se  las  ha 
proporcionado  á  usted? 

Luisa.  Mi  primo  Garlos  que  llegó  ayer  á  Madrid.  Me 
ama,  y  yo,  jamás  he  podido  sufrirle.  Mas  qué 
importa  esto,  ni  los  medios  por  los  que  ha  ad- 
quirido esas  cartas  dirigidas  á  una  muger  casa- 
da... Casada!..  (Con  exaltación.)  Lo  oye  usted? 

Roque.  (Muygoioso)  Casada,  eh?  (Ap.)  Qué  bueno!  Eso 
podría  proporcionarme  otro  pleito,  y  de  una 
pedrada  se  matan  dos  pájaros. 
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Luisa.     Carlos  me  ha  ocultado  el  nombre  de  la  bribona. 

Roque.  El  nombre  importa  poco:  el  público  espectador 
se  lo  achacará  á  cuantas  conozca. 

Luisa.  Yo  dudaba,  porque  aun  no  he  visto  la  letra  de 
níi  esposo;  pero  anoche,  qué  horror!...  la  no- 
che de  la  boda!...  anoche  vino  un  incidente  á 
confirmarlo  todo. 

Roque.    Sepamos  el  incidente  de  anoche. 

Luisa.  Al  lebantarnos  de  la  mesa  le  entregan  una  car-  ' 
ta;  la  lee,  y  se  va  con  aire  preocupado:  mi  pri- 
mo te  sigue,  y  vuelve  á  darme  parte  de  que  su- 
bió en  un  tres  por  ciento  de  la  compañía  Co- 
llantes  en  la  esquina,  en  cuyo  carruaje  le  aguar- 
daba una  mujer  con  un  velo  echado: 

Roque.  Yelo  echado?...  Fijos  son  los  toros.  La  del  velo 
es  la  adúltera. 

Luisa.  (Rompe  en  llanto  )  Mi  marido  me  engaña  y  tiene 
una  querida! 

Roque.  Consuélese  usted.  La  sentencia  es  segura,  y  nos 
divorciamos. 

Luisa.     (Sigue  sollozando.)  Al  volver  á  casa  me  encerré 

en  ese  gabinete,  donde  he  pasado  la  noche;  y 

donde  la  pasaré  hoy.  No  quiero  verle  mas:  sí, 

urna  sola  vez  para  sacarle  los  ojos. 
Roque.    (Muy  tranquilo.)  Eso  está  muy  puesto  en  razón, 

pero  la  ley  exige  mas  para  fallar  el  divorcio. 
Luisa.     Mas  aun,  teniéndo  una  querida?  Era  preciso  que 

tuviese  un  serrallo? 
ROQUE.    (Pensativo,  y  después  como  si  perorase  en  la  Audiencia.) 

«Ha  tenido  esa  querida  en  la  casa  común  y  al 

lado  de  su  esposa?» 
'Luisa.     No  faltaba  ma?!...  Puede  ser  que  á  él- y  á  ella... 
Roque.    Malo!  No  obtendremos  nada. 
Luisa.     Conque  mi  marido  puede  engañarme  siendo 

fuera  de  casa? 

Roque,  Es  muy  duro...  pero  es  legal;  está  en  su  dere- 
cho, según  la  ley  de  Partida. 

Luisa.  No  son  malas  partidas  las  que  nos  juegan  los 
hombres! 

Roque.  Y  con  arreglo  á  las  leyes  de  don  Alonso  el  Sa- 
bio... 

Luisa.  Si  don  Alum-o  era  sábio/uo  pudo  mandar  ta- 
les disparates.  Y  si  la  mujer  engaña  al  marido 
fuera  de  casa? 


Roque.  En  ese  caso  (que  se  nos  presenta  todos  los  dias) 
la  culpada  va  á  un  convento.  £rt.  703;  Partida 
5.a,  titulo  8  o 

Luisa.  Qué  injusticia!  Luego  cuando  -  ana  pobre  mujer 
es  victima  de  un  infame...  porque  ya  le  he  dicho 

á  usted  que  es  un  infame... 
Boque.    Sí,  ya  he  lomado  nota. 
Luisa.     No  hay  forma  de  optenerel  divorcio? 
Roque.    Si  tal. 
Luisa.     Pu<  s  hable  usted. 

Roque.  Ahí  tenemos  las  leyes  de  Toro,  según  las  cua* 
les  «una  mujer  puede  pedir  el  divorcio  por  in- 
jurias graves  ó  malos  tratamientos.» 

Luisa.     No  comprendo... 

Roque.  Si  llevasen  Ustedes  algún  tiempo  de  casados,  la 
preguntaría  á  usted  si  algún  día  su  esposo... 
en  momentos  de  mal  humor... 

Luisa.     Qué...  Vamos. 

Roque.  A  veces  una  jicara  de  chocolate  tirada  á  la  cabe- 
za... un  bofetón...  suelen  ser  desahogos  con- 
yugales. 

Luisa.     De  veras? 

Roque.  Es  lástima!...  Con  un  bofetón  estaba  todo  arre- 
glado. 

Luisa.     Cómo  si  mi  marido  me  diera  un  bofetón,  sa 

conseguía... 

Roque.    De  fijo;  peguémonos  un  bofetón.,,,  perobueno  y 

delante  de  testigos,  y  el  divorcio  está  logrado. 

Mas  eso  no  es  fácil. 
Luisa.     Yo  respondo.  Me  le  pegará.  (Resuéltamente.)  Es 

la  primera  cosa  que  deseo  de  él...  y  respondo 

de  lograrla. 

Roque.    Al  cabo  de  un  año  no  digo  que  no...  Pero  á  las 

veniticuatro  horas,.. 
Luisa.     Un  año?  Hoy  mismo... 

Roque.    (Cogiendo  el  sombrero.)  Bueno;  si  consigue  usted 
eso  de  su  esposo...  sí  es  tan  amable,  que  la 
complace  á  usted  y...  (Indica  el  bofetón.)  yo  res- 
pondo de  lo  demás. 
JLuis*.     Le  escribiré  á  usted  asi  que  lo  haya  conseguido- 
Roque.    Nada  de  cartas...  Escribir  nunca...  Los  escritos 
.    comprometen.  Envíemelo  usted  á  decir  con  el 
.primo  Cárlos  que  viene  hoy  á  comer  á  mi  casa.,. 
Es  muy  amigo  mió! 
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Carlos' 

Mi  mujer  no  quería  convidarle,  porque  desde  su 
regreso  y  sin  saber  porqué  le  ha  cobrado  tema; 
mas  esloy  cierto  de  que  no  fritará. 
No  quisiera  que  darlos  se  entrometiese  en  este 
asunto.  Prométame  usted... 
Volver?  con  mucho  gusto.  Celebro  esta  ocasión 
que  me  ha  proporcionado  el  conocerla  á  usted  y 
darla  un  buen  consejo  que  puede  separarla  pa- 
ra siempre  de  su  marido. 
Le  digo  á  usted  que  hoy  me  le  dá. 
Recibirá  usted  mi  enhorabuena.  (Aparte.)  Asi 
empezará  este  matrimonio  por  donde  los  demás 
concluyen.  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

LUISA.— Después  GUEVARA. 

(Enfurecida.)  Oh!  lo  juro/...  O  dejo  de  llamarme 
Luisa,  ó  me  ie  pega.  Un  bofetón  y  soy  dichosa! 
El  llega.  (Abrese  la  puerta  del  fondo  ) 
Guevar.  (Deja  el  sombrero  sin  verla.)  El  hermano  al  menos 
es  mas  afortunado  que  el  marido.  A  Dios  gra- 
cias, ya  Nicolás  está  al  abrigo  de  todo  riesgo  y 
yo  tranquilo. 

Luisa.     (Cantando.)  Hernani....  Hernani  mió.,.,  tra,... 

tra...  la...  la... 
Guevar.  (Beparando  en  ella.)  Es  ella,  y  cantando, 
Luisa,     Ah!  estaba  usted  ahí!  Y  no  le  habia  visto: 
Guevar.  (Alto.)  Siga  usted,  siga.  Muy  bonita  voz,  y  me 

gusta  mucho  esa  cavatina. 
Luisa.     Anoche  bailé  poco,  y  para  desquitarme  hoy... 

canto. 

Guevar.  Me  felicito  de  haberla  proporcionado  á  usted 
una  soledad  tan  agradable,  y  veo  con  placer 
que  no  se  fastidiaba  usted  en  mi  ausencia. 

Luisa.  Lo  primero  que  he  hecho  ha  sido  almorzar,  sola, 
pero  con  buen  apetito;  en  seguida  he  recibido 
una  visita. 

Guevar.  Oiga/...  Y  puedo  saber?... 

Luisa.     Es  uno  á  quien  usted  no  conoce. 

Guevar.  Tal  vez  es  ese  á  quien  he  hallado  en  la  escalera 


Luisa, 

Roque. 


Luisa. 
Roque. 


Luisa. 
Roque, 


Luisa, 


que  me  ha  mirado  de  reojo...  y  se  Ira  reido  en 
mis  barbas...  Tiene  una  figura  antipática, 

Luisa.  En  cuanto  á  figuras  á  traído  usted  algunas  por 
testigos!...  el  viejo  sobre  todo. 

Güevar.  (Picado.)  Señora... 

Luisa.     (Riendo.)  El  viejo  no  era  figura,  sino  figurón. 

Qué  ente  tan  estrafalario! 
Guevar.  (incomodado.)  Ese  sugeto  r  de  quien  usted  se 

mofa,  es  mi  tutor,  un  antiguo  y  íiel  amigo  de  la 

familia. 

Luisa.  En  su  familia  de  usted  hay  personajes  estu- 
pendos... Y  si  no  su  tia  la  de  Burgos;  cuando 
los  estranjeros  pasan  por  allá,  al  mostrarles  las 
torres  góticas  de  la  catedral,  el  papa-moscas  y 
el  cofre  del  Cid,  debieran  también  como  anti- 
gualla curiosa,  enseñarles  á  nuestra  respetable 
tia.  (Rie.) 

Guevar.  Oh!  ese  insulto... 

Luisa.     (Presentando  la  mejilla.)  Já  ..  já...  já... 

Guevar.  (La  mira  atentamente  y  después  se  calma.)  Sea; 
me  resigno  á  sufrir  esos  epigramas. 

Luisa,     (Aparte.)  Cómo!...  Ni  eso  le  exaspera? 

Guevar.  Lo  que  la  ruego  á  usted  es  que  se  muestre  pru- 
dente con  tan  respetable  señora,  pues  mañana 
viene  á  comer  con  nosotros... 

Luisa.  Mañana?  Comerá  usted  solo  con  ella;  yo  me  voy 
á  comer  con  mi  padre. 

Guevar.  Oh!  No  irá  usted. 

Luisa,     Si  tal. 

Guevar.  No  tal. 

Luisa.  (Presentando  la  mejilla.)  Yo  no  me  sujeto  á  tan 
mezquina  Urania...  por  una  tia  exótica  y  anti- 
diluviana. 

Guevar.  (Aparte  furioso.)  Esta    mujer  es  el  demonio, 

(Abren  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  VII. 

LUISA.— GUEVARA.— TOMAS— BARTOLO. 

Tomas.    El  momento  me  parece  oportuno:  sigúeme, 
Luisa.     (Aparte.)  Dos  testigos,.,  esta  es  la  mia. 
Guevar.  (Enfadado.)  Qué  se  os  ha  perdido  aqui? 


Tomas.    Señor,  es  mi  primo  qu$  debe,  reemplazarme,  y 
desea... 

Guevar.  (Paseándose  con  rabia.)  Bueno...  bueno...  Insul- 
tar á  mi  famila  de  ese  modo!... 
Luisa.     (Observando)   Soberbio..,  La  cosa  marcha. 
Bartol.  Nu  le  ha  oidu. 
Tomas.    Señor  es  que  Bartolo,.. 
Bartol.  Mé,  hombre. 
Tomas.    Bartolomé,  mi  primo... 

Güevar.  (Enfadado.)  Ya  he  dicho  que  bueno...  Qné  pesa- 
dez! (Se  pasea  á  grandes  pasos.) 
Luisa.     (Soltándola  carcajada.)  Ah...  ah...  ah... 
Guevar.  Todavía,  Si  no  .fuera  una  mujer... 
Luisa.     (Aparte.)  Ahora  me  la  pega.  (Ríe.)  Ah...  ah... 
ah... 

Bartol.  Están  cu n tente...  Éste  es  el  mumenlu... 
Tomas.    Señor...  Bartolo  .. 

'Guevar.  (Le  da  un  bofetón.)  Anda  al  demonio  con  íu  Bar- 

tolo, 
.  Tom*s,  Av! 
Bai.íol.  Obi... 

Tomas.    (Con  la  manó  en  la  mejilla.)  Qué  es  esto! 
Bartol.  Una  bofetada!...  Si  nu  me  engañu... 
Luisa,     A  él...  Qué  mal  empleada!1 
Bartol.  (A  su  primo.)  Nu  dijisles  que  era  un  sentir  tan 
•  afable? 

Tomas.    Es  la  primera  vez.  .  Hoy  cabalmente  que  me 

voy  de  su-  casa. 
Bartol.'  Canariu!. ..  Y  yo  entra  cuandu  toma  la  mafia! 
Gckvar.  (Furioso.)  Te  despido  porcanalla!  (a  Bartolo.)  En 

cuanto  á  tí... 
Bartol.  (Asustado.)  Qué...  á  mí,.,  qué? 
Guevar.  Tú  me  convienes,  y  te  quedarás  en  mi  casa. 
Bartol.  (A  su  primo.)  Yu  nu  sé  si  me  quedaré.  Cun  que 

ha  sidu  la  primera? 
Tomas.    (Con  la  mano  en  la  mejilla.)  Si,  tal...  en  cuanto 

se  ha  casado/.,.  Estados  mudan  costumbres. 
Bartol.  Nu    está    mala    la  costumbre!  (A  Guevara.) 

Señur... 
Guevar.  Qué? 

Bartol,  Yo  le  conyengu  á  su  merced...  perú  /ti  mer- 
ced nu  me  cunviene  á  mí...,  y  nu  le  tomu  put 
amu, 

Güevar.  (Vá  hacia  él.)  insolente/ 


Bartol.  (Haciéndose  atrás*)  Eh!...  Pocu  á  pocu... 
Tomas.    (Hablando  entre  si.)  Ha  sido  la  primera  en  cualrc 
años' 

Guevar.  (Siguiendo  siempre  á  Bartolo.)  Te  digo  que  me  con- 
vienes... que  te  quedarás,  y  dándote  con  un 
canto  en  ios  pechos. 

Bartol.  Ni  me  cjuedu,  ni  me  doy  con  el  cantu. 

Luisa.  (Colocándose  en  medio.)  Basta  ya.  (Aparte.)  Aho- 
ra me  le  pego.  (Alto.)  Ningún  derecho  tie- 
ne usted  sobre  ese  joven,  y  si  el  no  quiere, 
usted... 

"  Guevar.  (Pasándose  al  otro  lado.)  Señora,   déjeme  usted 
en  paz. 

Luisa.      (Le  sigue  hablando  muy  cerca  para  ponerse  á  tiro.) 

Le  prohibo  á  usted  tocarle  al  pelo  de  la  ropa.,. 

Si  señor,  se  lo  prohibo  á  usted. 
Guevar.  Ah!...  Con  que  usted  me  lo  prohibe? 
Luisa.     Si  señor...  Y  veremos...  veremos... 
Guevar.  (Sacude  otro  recio  bofetón  á Bartolo.)  Ya  está  visto, 
Bartol.   Ay!  Que  es  estu? 

Tomas.    Otra  -bofetada/...  La  segunda  en  cua'ro  años! 

Luisa.     (Aparte  indignada.)  Y  á  mi  ninguna' 

Bartol.  Su  merced  tuvu  la  culpa...  Para  que  se  lu  pro- 
hibió? (Al  amo.)  Nu  quedará  asi  la  cosa...  Nu 
piense  sil  mercó  que  es  la..primera  queme  dan... 
Ya  recibí  varias  en  la  tierra...  Y  también  un... 
(Indica  un  puntapié  );  peni. -costóle  caru*al  que 
me  le  p<:gó. . .  Mas  de  mil  reales.,  cualru  pese- 
tas para  mi....  y  el  restu  para  mi  abogadu.... 
Ahora  necesitu  otru-abogadu... 

GueVar.  (Vase  furioso.)  El  diablo  cargue  con  vosotros. 

Tomas.  (Empujando  á  su  primo.)  Guando  le  digo  que  son 
las  dos  solas  bofetadas  que  en  esta  casa...  (lian- 
salído  de  la  escena  los  dos  criados,  y  se  oje  ahora  el 
ruido  de  un  gran  bofetón.)  Torna  la  tercera/ 

Luisa.  'Afligida.)  Otro/  Tantos  bofetones,  y  para  mí  nin- 
guno/.., 

ESCENA  VIII. 

LUISA  sola.— Después  HOQUE. 

Luisa      Y  lie  dé  pasar  mi  vida  con  semejante  hombre' 
Si  al  fin  no  se  las  pegase  á  nadie,  en  buen  ho- 
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ra.-,.  Pero  ¡señor,  dárselas  a  todos  escepto  á 
nií!...  (Oyase  llamar  muy  quedo  á  la  puerta  del  fo- 
ro; después  la  entreabre  Roque.) 
Roque.    (Blandiendo  la  mano.)  Qué  tal?  Hemos  conseguido 
algo? 

Luisa.     D„qs!;.  Dos  bofetones  ha  dado!... 

Hoque.  .  "(Entrando  enteramente  )  De  verás?  Mas  de  lo  que 

se  necesitaba;  pero  por,  mucho  trigo  no  es  mal , 

año. 

Luisa.     (Desesperada  .)  Si  no  ha  side  á  mil 
Boque,    k  quién  pues?. 

Luisa.  A  dos  infelices  que  no  los  necesitan,  que  para 
nacte  les  sirven,  y  que  no  sabrán  qué  hacer  de 
ellos. 

Roque.    Pues  sin  bofetada  no  hacemos  na  ja. 

Luisa,  Yoy  á  insultarle  atrozmente.  Entre  usted  en  esc 
cuarto,,  y  usted  mismo  será  testigo, 

Roque.  Es  que  elaborado  no  puede  serlo.  No  tiene  us- 
ted otros? 

Luisa.     (Toca  la  campanilla.)  Deje  usted. 
Roque.    Mire  usted  que  los  criados  tampo  pueden  decla- 
rar contra  su  amo. 

ESCENA  IX. 

IbT'lSA  —ROQÜE.—TOMAS.— BARTOLO  —  Tomás  con  la  mano  eo 
la  mejilla.  Birlólo  frotándosela  fuertemente. 

Tomas.    Ha  llamado  la  .señora? 

Roque.    (Mientras  Luisa  escucha  si  viene  gente)   Oíd:  cuál 

de  vosotros  es  el  criado  del  señor  de  Guevara? 
Tomas.    Yo  no  lo  soy  ya. 
Bartol.  Ni  yo  lo  soy  todavía. 

Roque.  Eso  es  lo  que  se  necesita;  ambos  sirven  de  tes- 
tigos. Se  trata  de  una  misión  delicada. 

Tomas.  h\  ... 
Bartol     ((Acercándose  á  Roque.)  An! 

Luisa,  Un  momento.  No  quiero-que  el  antiguo  criado 
de  mi  marido..,  (Bajo  á  Roque.)  el  cómplice  de 
sus  calaveradas  ande  en  este  negocio.  (A  Tomas.) 
Retirese  usted. 

Roque.    Si,  con  uno  no  basta. 


Íomas.  Up.)  Desconfían  de  mi...  y  se  fian  de  ék..  T<> 
tengo  buen  oído,  y  sabré  de  qué  se  trata.  (\a¿t* 
por  el  foro.) 

ESCENA  X, 

Dichos,  menos  TOMAS. 

Roiqe.    Acércale  y  no  pierdas  una  sola  palabra,  como 

nosotros  los  abogados. 
Bartol.  Su  mercó  es  abogado*  Ya  pareció  aquellu! 

Tengo  un  pleitu  que  armar. 
Hoque.    Te  le  ganaré...  Pero  después...  Ahora  escucha. 
Bartol.   Es  el  casu... 
Hoque.    Ya  me  lo  contarás  á  su  tiempo. 
Bartol.   (Continuando  )  Que  he  sidu  abuleteadu. 
Ruque.    Cómo!  Este  es  uno  de  los  dos? 
Bartol.   Si  señor...  y  quieru  mil  nales  por  dañus  y  per- 

juicius...  Ya  estoy  prácticu,  y  se  el  preciu. 
"Roque.    Pero  tendrás  que  gastarlos  todos  en  el  pleito. 
Bartol.   Quedan  cuatru  pesetas...  y  algu  se  pesca. 
Roque.    Yo  me  encargo  del  negocio;  pero  has  de  seguir 

mis  instrucciones. 
Bartol.  Todu  soy  oidus. 

Roque.    (Scnriéndose.)  Tu  ama  tiene  un  capricho,  una  idea 
•  original. 

Luisa.  (Interponiéndose.)  Es  decir,  (e  he  hecho,  una 
apuesta. 

Roque.    Si.  Ha  apostado  á  que  su  marido,  que  es  el 

hombre  mas  pacitíco... 
Bartol.  Níegtu... 

Roque.  Le  ha  de  irritar  en  tales  términos  que  encoleri- 
zado se  olvidará  hasta  el  punto  de...  (Alzando  la 
mano.) 

Bartol.    Cornil  á  mí. 

Roque.    Pues...  Exactamente  lo  mismo. 

Bartol.    ('Embaucado.)  Bah!,,. 

Hoque.    Te  se  ha  dicho  que  es  una  apuesta. 

Bar'iol.  Oh!  Pues  ganárala  la  señora....  Yo  también 
apostaría  á  favor  de  ella. 

Roque.  Tú.  lias  de  estar  allí  oculto  escuchando  atenta- 
mente... 

Bartol.  La  cumversaciou? 


"Hoque.    No.. .  el  resultado;  y  así  que  oigas  el  ruidb... 

Ya  tú  conoces  el  ruidof 
Bartol.   Le  conozcu  personalmente. 
Luisa.     Entonces  sales  al  momento...  y  te  ganas  una 

onza  de  oro.  Usted  estará  en  ese  gabinete;  en 

seguida  irá  usted  á  casa  del  procurador.  (Entran 

en  el  gtbinete.) 

ESCENA  XI. 

BARTOLO.— GUEVARA. 

Bartol.  Hay  guslus  que  merecen  palus,  y  lu  merece  el . 
de  llevar  buíetones.  Una  onza  pur  oir  dar  unu, 
*  y  cuatru  pesetas  por  recibirle...  Estoy  pur  lo 
primeru.  (La  puerta  del  foro  se  abre  y  se  vé  á  To- 
más que  le  habla-  á  su  amo  bajo.)  Qué  diablus  cons- 
pira con  el  abogadu? 
(Mira  por  el  agujero  de  la  cerradura.) 

GuEVar.  (Que  se  ha  despedido  de  Tomás  y  entra  en  la  eseena.) 
A  pesar  de  cuanto  me  dice  Tomás,  no  puedo 
creerlo.  Un  testigo  comprado  para  verme  pegar 
á  mi  mujer  un  bofetón! 

Bartol.  Prontu  á  mi  escundite.  (Atraviesa  de  puntillas  e 
salón  sin  ver  á  Guevara»  y  entra  en  el  cuarto  de  la 
izquierda.) 

Guevar.  (En  el  foro.)  Calle'...  Pues  era  cierto...  Ya  vá 
mi  hombre  á  la  emboscada.  Pero  señor,  qué 
objetó  tendrá  ese  complot?  Me  pierdo  en  conje- 
turas. AL,  señora  esposa...  con  que  trata  usted 
de...  Pues  no  le  daré  á  usted  el  gusto  de  enco- 
lerizarme. 

ESCENA  XII. 

GUEVAR. -LUISA. 

LuiSA,  (Sale  alegremente  con  mantilla,  pero  con  el  mismo 
traje  que  tenia.)  Aun  está  usted  aqui? 

Guevar.  (Con  calma.)  Si  señora...  aun. 

Luisa.  Yo  voy  á  salir.  No  he  querido  aguardar  á  ma- 
ñana para  comef  en  casa  de  mi  padre,  (Da  uno3 


pasos.) 

Gubvar.  (Con  indiferencia.)  Vaya  usted  enhorabuena, 
Lujsa.  (Se  detiene  admn»da.)  Ah  no  me  dice  nada.! 
Guevar.  Me  viene  perfectamente,  por  que  así  como  ásb 

tengo  hoy.  que  comer  en  la  fonda  con  varios 

amigos  solteros. . 
Luisa.     (Algo  picada  )  Solteros? 

Guevar.  Sí,, solteros.  Ay  palabra  celestial!...  Por  fortu- 
na me  considero  como  si  yo  también  lo  fuese. 

Luisa.  Piensa. usted  continuar  esa.  vida  de  disipación  y 
calaveradas? 

Güevar.  Usted  me  dá  derecho;  no  es  razón  que  sea  ca- 
sado de  dia,  el  hombre  que  es  soltero  por  la  no- 
che. 

Luisa.     (Aparte.)  Y  no  he  de  conseguir  alterarle?  (Alto.) 

Me  ha  decidido  á.ir  á  la  comida  esta  carta  de 
mi  primo;  dice  que  también  él  vá.  (Juega  con 
una  carta.) 

Guevar.  (Sondándose.)  Hola!...  También  vá  el  primito? 

Luisa.  Deseo  responder  de  viva  voz  á  este  billete,  que 
nadie  leerá  en  el  mundo. 

GüBVAR,   (Cogiendo  la  carta.)  Oh...  eso... 

Luisa.      (Aparte  goiosa.)  Ya  empieza. 

Guevar.    (Acercándose  á  la  chimenea.)  Me  permitirá  usted. 

Luisa.      (Fingiendo  temor.)  Ah!  Vuélvame  usted  esa  car 
ta...  No  quiero  que  la  lea  usted.  Estamos?  (Vien- 
do que  quema  la  carta  en  la  chimenea  para  encender 
un  cigarro.)  Qué  es  de  mi  primo...  dirigida  a 

mí...  m  .  . 

Guevar.  (Fumando.)  En  todas  las  familias  hay  primos  al- 
mivarados  que  escriben  á  sus  primas  mil  tonte* 
rias...  en  cartas  que  huelen  á  rosa  y  almizcle... 
Eso  es  de  cajón. 

Luisa,  (Aparte.)  Mi  marido  desciende  de  Job...  Qué  pa- 
ciencia! (Alto.)  Tonterías  ó  no,  deben  ser  con- 
testadas; y  para  eso  voy  á  casa  de  mi  padre... 
Conque  no  me  detenga  usted.  (Sin  moverse,) 

Guevar.  (se  sienta.)  Yo  no  la  detengo  á  usted;  ya  podia 
estar  allá, 

Luisa.  (Afligida  y  aparte.)  Me  deja  ir  libremente...  Este 
hombre  es  un  tirano!  (se  quita  la  mantilla  y  tira, 
el  abanico.)  No  sabe  usted  que  mi  primo  me  ama- 
ba antes  de  nuestro  casamiento? 

Guevar.  También  es  de  cajón. 


LuisA.    Hay  mas...  Me  ama  todavía. 
Guevar.  De  cajón. 

Luisa.    Esa  caria  contenia  una  declaración. 

Guevar.  Ya  lo  presumía. 

Luisa.     Me  pedia  una  cita... 

Guevar.    (Mofándoso.)  Y  qué  mas? 

Luisa.     Una  cita  que  mi  deber  me  aconsejaba  negrrlc. 

Guevar.  ,  Y  la  habrá  usted  negado? 

Luisa.     Justamente  la  he  concedido. 

GuiívaR.  (Leva  itandose  irritado.)  Señora!  ('Conteniéndose  y 
a¡ arte.)  Bien  va.  (Alto.)  Animado  con  mi  indul- 
gencia, ha  osado  venir  esta  mañana...  cuando 
usted  salió. 

Guevar.  Eh? 

Luisa.*  Y  está  a  di...  en  ese  gabinete. 

Guevar.   (Aparte.)  Día ntre!...  Si  fuera  cierto! 

Luisa,  (a  pesar  que  Guevara  ro  se  mueve;  se  pone  delante 
de  la  puerta.)  Oh'  no  entrará  usted,  ó  primero... 
(Aparte. J  Ahora  me.  lo  sacude. 

Guevar.    (Aparte.)  Miente;  pero  me  ha  dado  un  miedo!... 

JLut-A,  (Yéndose  á  el.)  Desafio  su  cólera  de  usted;*todo  lo 
arrastro...  Y  aunque  usted  se  propase  al  estre- 
mo de... 

Guevar.    (Alejándose  con  mucha  calma.)  Si    no  pienso  si- 
quiera en  entrar! 
Luisa.    (Admirada  )  Eh? 

Guevar.  Yo  sé  lo  que  son  primos  .,  También  yo  le  he 
sido,  y  tenia  un  enjambre  de  primitas...  (Besán- 
dose ¡as-  yemas  de  los  dedos.)  celestiales. 

Luisa.    (Furiosa  aparte  )  No  corre  sangre  por  sus  venas. 

Guevar.    Una  sobre  torio...  era  hechicera! 

Luisa.  Caballero... 

Gu..var.  Oh'  No  tanto  como  usted..,  eso  ño..  .  pero  so- 
bre todo  tenia  una  gran  ventaja...  que  no  era 
mi  mujer... 

Luisa.  -  Es  usted  un  impertinente. 

Guevar.  También  me  ló  üarnaba  mi  prima..  Una  tarde 
me  lo  repitió  dos  veces,  pero  con  una  sonrisa 
tan  seductora.. . 

Luisa.     Y  qué  me  i  tu  porta  á  mi  eso? 

•Gueva:i.  Deseo  coalar  á  usted  la  aventura.  Usted  me  ha- 
ce sus  confidencias,..  También  yo  quiero  ha- 
cerle á  ust  d  las  mías...  Guando  los  matrimo- 
nios se  llevan  bien...  Figúrese  usted  un  jardin 


y  una  arbolecía  de  tilos...  iluminada  por  la  lu- 
na...  (Aparte.)  Siempre  hay  su  poca  ele  luna  ne 
estas  historias. 

Luisa.     No  me  importa  el  fin  del  cuento. 

Guevar.  Ella  se  apoyaba  en  mi  brazo  y  reclinaba  la  cabeza 
en  mi  hombro.  Mi  cara  tocaba  casi  su  rostro  de 
ángel...  La  luna...  la  brisa...  las  hojas  meci- 
das... la  noche...  Todo  esto  embriagaba  de  pla- 
cer. Yo  rodeo  con  mi  brazo  su  cintura...  de  es- 
te modo  (Cogiéndola  p©r  el  talle  á  pesar  que  elft 
ya  de  mal  humor,  trata  de  retirarse)  y  la  digo: 
«Te  amo,  y  no  amaré  jamás  á  otra.» 

LúlSA.     (Furiosa.)  Traidor!... 

Guevar.  Entonces  aplico  en  su  mejilla  el  mas  delicioso,., 
Luisa.     (Fuera  de  si  le  da  un  terrible  bofetón.)  Esto  es  lo 

que  yo  aplico  en  la  tuya. 
Guevar.  (Petrificado.)  Ay! 

Luisa.  (Confusa.)  Qué  he  heefto,  Dios  mió!  (óbrense  á  ur 
tiempo  las  dos  puertas,  y  aparecen  Roque  y  Bartolo 

ESCENA  Xllt. 

Dichos.— ROQUE.— BARTOLO. 

Roque.    (Entrando precipitadamente.)  Bravísimo!...  Ya  te- 
nemos lo  que  necesitamos. 
Guevar.  Hombre! 

Bartol.  Le  he  oidu  simar,  y  conoci  la*  rnanu  que  me 

aplicó  el  miu. 
Guevar.  Un  hombre  en  eso  gabinete! 
Luisa.     No  me  atrevo  á  alzar  los  ojos. 
Roque.    (Se  cruza  de  b.razos  y  dice  á  Guevara.)   He  ahí  su 

víctima. 

Guevar.  (Aparte  mirándole.)  Este  es  el  individuo  que  ha- 
llé en  la  escalera.  (Alto.)  Quién  es  usted? 

Roque.  (Declamando  y  accionando  como  si  estubiera  en  la 
Audiencia.  Y  qué...  Es  creíble  que  esa  fuerza  que 
Dios  ha  dado  al  hombre  para  proteger  á  su 
compañera  no  haya  temido  emplearla  contracsa 
infortunada,  digna  de  mas  placentera  suerte?... 
Iléla  ahí,  humillada  al  peso  del  ultraje...  Héla 
ahí  tendiendo  sus  manos  suplicantes... 

Guevar.  (Llevando  la  mano  á  la  mejilla.)  Qué  sermón  ese'., 


Quién  es  usted?  le  pregunto. 

Roque.  Ya  lo  sabrá  usted.  Ahora  me  marcho,  pero  vol- 
veremos á  vernos. 

Bartol.  (a  su  amo.)  Vaya  si  volveremus  á  vernus! 

Guevar,   Quítate,  bruto, 

Roque.  Voy  á  casa  del  procurador  para  que  entregue  el 
pedimento.  Hasta  la  vista,  (váse  mirando  á  Gue- 
vara y  sonriendose.) 

Bartol.  También  yu  vuy  pur  mi  pimientu  á  casa  del 
predicador.  Hasta  la  vista,  (váse  mirando  á  Gue- 
v=ara  y  sonriéndose.) 

ESCENA  XIV. 

LUISA  —GUEVARA. 

Guevar.  (Aturdido.)  Qué  hay?...  Qué  ocurre?  Qué  pasa? 

Queréis  á  todo  esto  darme  la  solución  del-  enig- 
ma? 

Luisa.  (Con  los  ojos  bajos.)  A h!  Perdone  usted;  un  ar- 
ranque involuntario... 

Guevar.  No  se  trata  del  arranque,  sino  de... 

Luisa.  Si  tal...  Conozco  toda  la  estensionde  mi  falta... 
la  cual  no  está»  en  mi  mano  reparar. 

Guevar.  No;  en  su  mano  de  usted  solo  está  repetirla. 

Luisa.  No  puedo- quejarme  si  pide  usted  el  divorcio  á 
los  tribunales.  (Aparte.)  Allá  va  esa  indirecta. 

Guevar.  El  divorcio! .. . 

Luisa.  Ahí  están  las  leyes  de  Toro  y  las  Partidas  de 
don  Alonso  el  Sábio,  en  las  que  dice  «que  cuan- 
do hay  injurias  graves... 

Guevar.  (Aparte.)  Mi  mujer  ha  estudiado  sin  duda  en  Sa- 
lamanca, pues  habla  como  un  abogado. 

Luisa.     Está  usted  seguro  de  ganar  el  pleito. 

"Guevar.  Y  de  perder  la  mujer...  La  ventaja  es  grande! 

(Aparte.)  Ah/  Gon  que  para  eso  quería  que  la 
.pegase  ... 

Luisa.     (Aparte.)  En  qué  pensará? 

Guevar.  No  señora,  Me  conviene  el  divorcio,  mas  no 
fundarme  en  ese  motivo. 

Luisa.     (Aparte.)  Ah,  rfunca  me  amó! 

Guevar.  Un  marido  zurrado  es  ridículo.  La  tomarían 
conmigo  los  periódicos. 
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Luisa.  Entonces... 

Guevar.  Otra  falta  mayor  puedo  alegrar:  y  ya  que  lan 
enterada  está  usted  en  la  jurisprudencia,  sabrá 
que  el  marido  puede  pedir  el  divorcio  por  adul- 
terio. Ahí  ésta  el  Fuero  Juzgo..  . 

Luisa.  Lo  que  yo  juzgo  es  que  los  nombres  ?on  injus- 
tos y  escandalosos.  Esa  palabra  me  ofende. 

Guevar.  Antes  recaía  el  ridiculo  sobre  el  marido-;  hoy 
solo  recae  la  vergüenza  sobre  la  culpable. 

Luisa.     No  comprendo. 

Guevar.   Está  usted  convicta  y  confesa:  un  hombre  ha 

salido  de  ese  gabinete... 
Luisa.     Es  mi  abogado.  El  es  quién  me  aconsejó... 
Guevar,    (Marcando  el  bofetón.)  Que  me  diera  usted?... 
Luisa.     (Confusa.)  No:  al  contrario, 
Guevar.   Ese  ente  que  se  reia  da  mi  en  la  éscalera?.., 
Luisa.   .  El  mismo  don    Roque  de  Arana,  abogado, 

calle... 

Guevar.   Calle  del  Turco,  no  es  cierto? 
Luisa.     Mi  primo  me  lo  ha  indicado. 
Guevar.    (Riendo  á  carcajadas.)  Já...  já...  já... 
Luisa.     Qué  le  dá? 

GufiYAR.  Já...  já...  já...  Soy,  feliz,  pues  me  he  vengado, 
Y  se  mete  á  aconsejar!...  Quién  mejor  debiera 
pedir  el  divorcio? 

Luisa.     Su  mujer  le  ha  pegado? 

Guevar.  No;  pero  se  la'ha  pegado.  Já...  já.  .  já... 

Luisa.     No  entiendo. 

Guevar.  Ayer  me  retiré  después  de  la  comida...  (Movi- 
miento de  Luisa.)  Fui  á  ver  á  una  persona  que 
me  esperaba  con  un  coche, 

Luis*.     Una  señora...  con  el  velo  echado. 

Guevar.   Calla!  Cómo  sabes?... 

.Luisa.  Adelante. 

Guevar.  Esa  señora...  era  la  mujer  de  don  Roque. 
Luisa.  Ah! 

Guevar.  Inspiró  una  loca  pasión  á  mi  hermano  Nicolás, 
que  tuvo  la  imprudencia  de  escribir  unas  car- 
tas.,. 

Lujsa.     (Confusa  J  Eran  de  su  hermano/ 

Guevar.   Las  cuales  fueron  cogidas  por  un  tal  Cárlos 

Pantoja,  botarate  de  profesión. 
Lusa,     Mi  primo. 

Guevar.   Oiga!  (con  malicia.) Cárlos  es  amigo...  intimo... 
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de  don  Roque?  Pobre  hombre!  Tan  buen  abo- 
gado, y  perder  su  causa!  Já,..  ja...  já... 
Luisa.     Y  la  mujer? 

Guevar.  £orre  á  buscarme...  á  mí,  que  en  aquel  momen- 
to creia  casarme...  y  me  obliga  á  ir  á  casa  de 
Cárlos  para  arrancarle  las  cartas. 

Luisa.     Y  bien...  ' 

Guevar.  Ya  no  las  tenia;  pero  me  ha  ofrecido  guardar 
silencio.  Qué  habrá  hecho  de  ellas? 

Luisa.  Entregármelas;  y  yo  al  leer  el  apellido  las  crei 
l   de  usted.  Lo  hizo  para  vengarse  de  mis  desvíos. 

Guevar.  Qué  gracia  de  niño!  Lásjtima  de  Toribios! 

LuiSAv     (Trayendo  una  cajita.)  Aquí  están.  Estas  cartas.... 

la  ausencia  de  ayer....  la  mujer  del  vdo.., 
todo  eso  me  puso  fuera  de  mi,  y  me  crei  enga- 
ñada. 

Guevar.  Engañarte!...  Jamás/ 

Luisa.     Le  creo  á  usted,..  Te  creo,  esposo  mió.  (Le  alar- 
ga la  mano  y  él  se  la  besa.) 
Guevar,  'Gracias  á  la  Virgen! 

Luisa.  Estaba  loca  y  te  detesté,.,  pero  ahora  te  amo 
con  toda  mi  alma.  Me  lo  perdonas  todo? 

Guevar.  Sí...  hasta...  (indica  el  bofetón.)  Pero  dame  un 
un  abrazo,  (se  abrazan.) 

Luisa.  También  necesito  que  me  perdones  por  tu  tutor 
y  por  nuestra  respetable  tía. 

.Guevar.  Sí?  Entonces  otros  dos  abrazos. 

ESGEXA  ÚLTIMA. 
Dichos  —DON  ROQUE  seguido  de  BARTOLO.— Luego  TOMAS. 

ROQUE.  (Se  sorprende.  Trae  nn  papel  en  la  mano.)  Qué  es 
esto?  Ahora  que  traigo  el  pedimento... 

Luisa,      (Le  coge  y  le  arroja  á  la  chimenea-)  Ya  es  inútil- 

Roque.  (Abatido )  Pierdo  .un  pleito!  Si  fuera  en  la  Au- 
diencia no  importaba,  pues  siempre  se  cobra... 
Mas  perderle  sin  cobrar  derechos!... 

Bartol.  Le  queda  á  su  mercé  el  miu:  su  mercé  sabe  que 
por  un  bufeton  se  pagan  mil  reales. 

Tomas.    Mil  reales!  Me  alegro.  En  cuanto  el  amo  te  los 

'  pague  me  los  darás  por  el  que  me  sacudiste. 
¿Guevar.  No  des  que  comer  á  la  curia.  Todo  queda  entre 
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sus  uñas.  ;    ,    |     >v  ; 

Bartol.  Reslaránmc  cuntru  pesetas. 
Guevar.  Yo  te  ofrezco  ocho. 

Bartol,  (Dando  nn  brinco  hacia  atrás  y  llevándose  la  mano  á 
la  cora.  Aparte,)  Si  querrá  darme  otru? 

Roque.  Me  retiro,  señores.  (Aparte.)  Antes  del  año  me 
llaman,  (vá  á  irse.) 

Luisa.  (Aparte  á  su  marido.)  Cómo  le  devolveremos  •  las 
cartas  á  su  esposa? 

Guevar.  (a  Roque.)  Escuche  usted.  Deseo  recompensar 
sus  buenos  servicios. 

Roque.    (Alargando  la  mano.)  Oh!  nada  quiero... 

Luisa.  (Que  ve  la  caja  en  mano  de  Guevara.)  Sin  embar- 
go, su  esposa  de  usted  no  rehusará  esa  cajita. 

Roque.  (Tomándola.)  Tanto  favor!  Qué  bonita!....  Mas  no 
tiene  llave. 

Guevar.  (Que  apenas  puede  contener  la  risa.)  Mi  mujer  irá 

á  llevársela  á  la  de  usted. 
Roque.    Pues  abur,  señores.  (Mirando  la  cajita.)  Cómo  le 

gustará  á  mi  esposa!  (váse  muy  contento.) 
Luisa.     (Riendo.)  El  mismo  se  las  lleva... 
Guevar.  (Que  no  puede  hablar  de  risa.)  Eso  sucede  siem- 
pre!... 
Luisa.     (ai  público.) 

Un  bofetón  material 

daño  imprime  en  la  mejilla 

mas  solo  causa  mancilla 

si  implica  ofensa  moral. 

No  espera  un  fallo  fatal 

quien  os  ruega  temerosa, 

que  á  esta  arrepentida  esposa 

mostrándola  compasión, 

la  evitéis  un  bofetón, 

si  queréis  que  sea  dichosa. 


FJN  DE  LA  COMEDIA. 


eniza  en  la  frente, 
íiatrimonio  á  la  moda, 
oluntad  del  difunto, 
ichos  de  la  fortuna, 
ajador  y  hechicero, 
icio  el  republicano, 
¡en  Dios  no  le  da  hijos, 
meva  Pata  de  Cabra, 
i  tiempo  amor  y  fortuna, 
íicialito. 
¡ue  y  defensa, 
sillo  el  aturdido, 
aquesdel  s  gl  >  actual, 
tiidalgo  aragonés, 
verdadero  hombre  de  bien 
jsclava  de  su  galán, 
ido  y  exp;a  -ion. 
•tuna  te  dé  Dios,  hijo! 
se  venga  quien  bien  ama 
estudiantina, 
escala  de  la  fortuna. 
3r  con  amor  se  paga, 
as  y  sombreros, 
ides  dobles  de  amor. 
3Ui:n  Santiago, 
es  tarde! 

cuarto  con  dos  alcobas, 
que  es  el  mundo! 
lo  se  queda  en  casa, 
de  Toledo  á  Madrid. 
Rey  de  los  primos, 
caverna  invisible, 
en  bien  te  quiera  te  hará 
orar. 

,'ica-enreda. 
quezas  y  desengaños, 
amistad  ó  las  tres  épocas 
Diablo  las  carga. 


ES  DOS  ACTOS. 

sdichas  de  Timoteo, 
luna  de  miel. 
:  ente  como  hay  muchos, 
rnelio  Nepote, 
pretendientes  del  día. 
>s  dos  amores. 
;ud:is  del  alma, 
po,  ó  el  Principe  de  Monte- 
cresta. 

is  diez  de  la  noche. 

congreso  de  gitanos. 

preceptor  y  su  mujer, 
i  ley  sálica. 

n  casamiento  por  hambre, 
ntes  que  todo  él  honor, 
jn  divorcio! 


<¿a  hija  del  misterio. 
Las  cucas. 
Gerónimo  el  albañil, 
Maria  y  Felipe. 


EN  UN  ACTO. 

La  señora  de  Mendoza? 
De  fuera  vendrá... 
Juan  el  tornero. 
La  doctora  en  travesura. 
Un  milagro  del  misterio. 
La  muía  de  mi  doctor. 
A  los  piés  de  V.,  señora. 
Remedio  para  una  quiebra, 
E>  sistema  de  Felipa. 
Ll  sistema  de  Felipe. 
La  mujer  de  dos  maridos. 
Ladrón  y  verdugo. 
La  astucia  rompe  cerrojos. 
Un  Viaje  alrededor  de  mi  mu 
jer. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  ma- 
rido. 

El  marido  universal. 
Un  sentenciado  á  muerte. 
No  se  hizo  la  miel.  . 
Los  preciosos  ridículos. 
Lo  que  al  negro  del  sermón. 
La  unión  cario-polaca. 
Pepiya  la  aguardentera, 
¡¡ingleses!! 

Ljñ  fusil  del  dos  de  Mayo. 
Cuerdos  y  locos. 
Pst.  .Pst. 

Entre  Seda  y  Caribdis. 
Al  que  no  quiere  caldo. 
La  piel  del  diablo 
Si  buena  ínsula  me  dan... 
El  perro  rabioso. 
De  qué? 

La  herencia  de  mi  tía . 
La  capa  de  Josef. 
Ali-Beñ-Salé-Abul-Tarif. 
Los  apuros  de  un  guindilla, 
El  sacristán  del  Escorial. 
f  1  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 
Trece  á  la  mesa. 
Dos  casamientos  ocultos. 
Cinco  piés  y  tres  pulgadas. 
A  la  corte  á  pretender. 
Con  el  sanio  y  la  limosna, 
pe  potencia  á  potencia, 
tas  avispas. 


El  aguador  y  el  misántropo 

Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexa. 

No  siempre  lobueno  es  bueno. 

Huyendo  del  peregil. 

El  chai  verde. 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  patria,  loa. 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 
La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 
Por  un  loro! 
Simón  Terranova. 
Las  dos  carteras. 
Malas  tentaciones. 
Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 

Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El tió  Zaratán. 

Los  tres  ramilletes. 

El  corazón  de  un  bandido. 

Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  jerobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 
Los  dos  compadres. 
No  mas  secreto. 
Manolíto  Gazquez. 
Percanzes  de  un  apellido. 
«Mases  Pasivas, 
infantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dmero. 
¡Estrupicios  del  amor. 
Mi  media  naranja. 
Un  ente  singular! 
Juan  el  perdió. 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 
Otro  perro  del  hortelano. 
No  hay  chanzas  con  el  amor. 
•¡Un  bofetón!...  y  soy  dichosa 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra  fantasma  y  mujer. 
Cuerpo  y  sombra. 
Un  ángel  tutelar. 
El  turrón  de  Noche-buena, 
La  casa  deshabitada. 
Un  contrabando. 
El  retratista. 

Un  año  en  quince  minutps, 
¡Un  cabello! 
Como  usted  quiera. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA 


Concha! 

Diego  Corrientes. 
El  Padre  Cobos. 
I;na  aventura  en  Marruecos. 
Hay  dé  ó  el  secreto. 
El  Tren  de  escala. 
Aventura  de  un  cantante. 
La  estrella  de  Madrid. 
Don  Simplicio  Bobadilla. 
El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
Las  señas  del  Archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 
Tramoya. 


Gloria  y  peluca. 
Palo  de  ciego. 
Tribulaciones. 
El  campamento. 
Por  seguir  á  una  muger. 
Buenas  noches,  señor  don  Si- 
món. 

Misterios  de  bastidores. 
El  marido  de  la  mujer  de  don 
Blas. 

Salvador  y  Salvadora. 
¡Diez  mil  duros! 
Los  dos  Venturas. 
De  este  mundo  al  otro. 


El  sacristán  de  San  Lor 
El  alma  en  pena. 
La  flor  del  valle. 
La  hechicera. 
El  novio  pasado  por  agij 
La  venganza  de  Aliíbnso 
El  suicidio  de  Rosa. 
La  Pradera  del  Canal. 
La  Noche -buena. 
Una  tarde  de  toros. 
Partitura   del  Duende, 
piano  y  canto. 


ADVERTENCIAS. 


La  Dirección  se  halla  establecida  en  Salamanca,  desde  de 
de  se  servirán  los  pedidos  que  se  hagan. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección  se  hace  una  rebaja  pi 
porcionada  á  la  importancia  del  pedido. 


